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			Verano 2017

			Los ojos del hombre ya no distinguían con claridad las formas voluptuosas de la muchacha. No entendía aquello que le pasaba. El mundo se había rebelado contra él. La mujer lo miraba con indolencia y desprecio, mientras pensaba que su cuerpo no estaba hecho para semejante basura de persona.

			La dosis prevista fue la perfecta. Antes de que pudiera abalanzarse sobre ella, el tipo cayó fulminado por el brebaje que le ofreció. Desprendía un hedor nauseabundo, fruto del cóctel de diferentes mierdas que había ingerido. Karen estaba acostumbrada a este tipo de gusanos puteros, pero, en este caso, el tío resultaba más repugnante de lo habitual, lo que le hizo más fácil el trabajo. Tener que soportar el baboseo de este imbécil hubiera sido insoportable.

			El individuo había estado pavoneándose, en las horas previas de la supuesta cita íntima, mientras comían y bebían, con una sarta de estupideces inigualables. La escort, como buena profesional, sabía diferenciar entre sus clientes, aunque no fuera fácil en algún caso. Entre lo atractivo que pudiera ser el hombre que tuviera enfrente o lo deleznable que fuera el repulsivo tipo que estuviese junto a ella. En este caso, el enganche con el cliente fue nulo.

			—Mira, mi amor, no sé cómo vas a poder cogerme con esa herramienta endeble que se te aprecia. Te sobra hembra. Pero no te preocupes, seguro que puedo intentar que te vengas arriba —le espetó a su invitado, a la vez que lo incitaba a tomar el buen cóctel vitaminado, preparado por ella misma en el camarote.

			Desde que llegaron al barco esos cuatro hombres, la calma y la tranquilidad a bordo se alteró. Todo fueron gritos y carcajadas, propios de los nervios, de aquellos energúmenos acostumbrados a sus esquivas esposas, si las tenían, y poco habituados a tener a semejantes colombianas a su entera disposición. El aliento fétido a tabaco y a alcohol que salía de sus bocas tiraba para atrás a cualquiera que se acercara a ellos.

			No había forma de parar sus imbecilidades. Ni lo pretendían. Ellos habían llegado hasta allí para pasarlo bien, y la prostituta y sus colegas estaban en el barco para cumplir el cometido por el que habían sido contratadas.

			***

			—¡Cóndor, vente p’acá, ya tengo dormidito al tipo! —ordenó Karen.

			—¡Ok, mija! Ahora mismo voy p’allá y lo preparo para el viajecito final.

			Cóndor agarró el cuerpo del individuo y, cuando vio su estado, mientras lo arrastraba por la cubierta, no tuvo por menos que decirle a la muchacha:

			—¡Es usted una auténtica berraca! Me lo ha dejado bien noqueado. Va a ser fácil trabajar con este malparido.

			El resto de individuos había sido desalojado del barco, conducido a tierra y amenazado con graves consecuencias si intentaban largar más de la cuenta. Los colegas de Cóndor lo sabían todo sobre sus familias y así se lo habían hecho saber. El plan había sido preparado de manera minuciosa desde hacía unos meses. Los semblantes de los que iban a desembarcar se habían desencajado. El paso de la distensión más lúdica de sus cuerpos al terror más extremo se reflejaba en sus rostros. El silencio volvió a reinar en el barco. Se subieron en la lancha auxiliar y los acercaron hasta la costa sin ningún tipo de equipaje. Todo se quedó a bordo. A unos metros de la playa, les hicieron saltar del bote para que nadaran hasta la orilla.

			Los aleccionaron muy bien sobre todo aquello que tenían que explicar cuando contactaran con alguien en tierra: «Íbamos en una barca, tuvimos una vía de agua y se hundió muy rápido. No pudimos hacer nada. Hemos nadado hacia la costa. Ha sido un milagro que hayamos podido llegar hasta aquí». Tampoco les sería muy fácil hacerse entender por lo difícil que era el idioma del lugar. Tendrían que explicarse mediante signos e imágenes. Además de la dificultad de expresar qué hacían allí, sin documentación, ya que ninguno de ellos estaba en el sitio que habían informado en sus diferentes hogares y trabajos cuando marcharon.

			—Está bien acabadito este hijueputa. Has hecho un buen trabajo, negrita. Ahora mismo lo remataré con un buen calzado que le pese, que lo lleve al fondo y que lo mantenga como un tentetieso, mientras se le llenan los pulmones con otro cóctel saladito —se explicó Cóndor, mientras la chica se lo miraba con desgana.

			El barco permanecía anclado en el Adriático, mar adentro. El resto de la tripulación empezó a baldear la cubierta principal para dejar el barco en son de mar y así poder iniciar la travesía de vuelta al punto de partida, lejos de aquellas aguas.

			Los marineros bromeaban entre ellos por lo sencilla que había sido la operación y las meretrices se relajaban y se acicalaban para proceder al desplazamiento que las llevaría a sus casas. El olor a jazmín que emanaban las muchachas suavizó el ambiente del barco.

			Era la tercera misión que habían realizado durante el último año. El negocio era muy lucrativo y lo tenían por la mano. Tras muchos años de trabajo en Colombia, en las diferentes líneas de combate. Les era indiferente estar con los guerrilleros, con los paramilitares o con los narcos. La cuestión estribaba en tener un sustento, el que fuera, aquel que en sus aldeas de origen les había sido negado.

			No conocían quién les contrataba la tarea. Solo tenían contacto con un intermediario, que disponía toda la información, lo que les impedía llegar al origen del negocio. Les pagaba bien y de forma puntual. Porque, a pesar del poder del mediador, este no podía jugarse su integridad física, en el caso de que hubiera un incumplimiento por su parte.

			Estaban afincados en España de manera habitual, desde hacía unos años. En la Costa del Sol. Una buena base para los trabajos especiales y que, además, les permitía poder desempeñar otras funciones para sobrevivir con holgura. Buena tierra, una comida sabrosa, un clima espectacular y un mismo idioma redondeaban el póquer que les decantó por la zona. El hecho de que hubiera muchos extranjeros que no llegaban en patera: británicos, nórdicos, europeos del este y latinoamericanos, les ayudaba a pasar desapercibidos. Incluso, dada su gran experiencia en el negocio, se permitían algún trabajo específico relacionado con el narcotráfico de pequeña escala, al poder desplazarse con rapidez y facilidad hacia la zona del Campo de Gibraltar.

			***

			—¡De culo p’al estanco, sapo huevón! —fueron las últimas palabras pronunciadas por el Cóndor que ejerció de verdugo mientras el cuerpo del ajusticiado, equipado con el contrapeso idóneo, se hundía de manera rápida hacia el fondo del mar. Eran aguas internacionales, lejos de la vista de cualquier guardia costera. Algunos peces mordisquearon el cadáver mientras descendía. Los grandes, como es costumbre en cualquier lugar, intimidaban a los pequeños y se quedaban con la mejor parte.

			Al tipo que habían tirado por la borda, no lo conocían ni les importaba saber quién era. Ellos solo cumplían órdenes de su contacto. Todo había acabado para él.

			Mientras tanto, el resto de viajeros aparecieron en la playa donde ya había algunas personas que disfrutaban de un hermoso día de verano. Se sorprendieron al ver llegar a unos náufragos que no semejaban venir del lado sur del Mediterráneo.

			El más atrevido de ellos intentó chapurrear en inglés las frases que le habían indicado. Uno de los bañistas les preguntó en ese idioma qué les había ocurrido. No acabaron de entenderse en su totalidad. La única palabra que se les entendía era «¡Policía, policía!». A partir de ese momento, procedieron a llamar a los agentes que llegaron en unos minutos.

			Como era de esperar, los policías les pidieron que se identificaran y que explicaran qué les había ocurrido. No pudieron demostrar su identidad, solo alzaban la voz para decir: «Spain!, Spain!». Solo comprendieron estas últimas palabras. Por lo que uno de los policías llamó a su comisaría y solicitó que buscaran una persona que hablara español, para poder saber qué había ocurrido.

			En unos minutos, llegó un trabajador de un restaurante cercano a la playa, de origen argentino. Los viajeros le explicaron lo ocurrido sin apartarse ni un milímetro del guion elaborado por sus anfitriones del barco. Y le preguntaron en qué lugar se encontraban y cómo podían llegar hasta la ciudad más cercana, que era Dubrovnik. Luchaban en su interior, entre quedarse tirados allí o jugársela e intentar contactar con algún consulado o embajada española, a pesar de la velada amenaza que habían recibido. No disponían de ningún recurso para volver a España. El muchacho argentino, muy solícito, se interesó por ellos, ya que «mi abuelito nació en Asturias» y que «siempre sintió amor por la madre patria».

			Tenían que preparar su relato en cuanto tuvieran el contacto con la autoridad española. Y así lo hicieron. Acompañados por más policías, se presentaron dos personas del consulado: un caballero y una dama. El cónsul croata, que hablaba algo de español, y la traductora española, para mejor comprensión del asunto.

			—¡Buenas tardes, señores! ¿Qué les ha ocurrido? ¿En qué podemos ayudarles? —tradujo la acompañante.

			Tomó la palabra el que parecía mandar más y que se le veía habituado a la oratoria. Con tono lúgubre, expuso todo lo que supuestamente había sucedido.

			—No sabemos cómo fue, pero se hizo una vía de agua en el velero y, en un momento, se nos fue al fondo. Pudimos saltar al bote y escaparnos del torbellino, pero no hemos sido capaces de recuperar nada. No tenemos ni documentación, ni ropa, ni dinero.

			—No se preocupen, trabajaremos el tema para proveerles de un salvoconducto que les permita regresar a sus hogares, que imagino estarán en España, ¿no? —comentó el cónsul, para proseguir—. Vamos a ir al consulado y procederemos a gestionar todo el asunto.

			Antes de abandonar la playa, el cónsul dio órdenes a la policía para que pusieran en aviso a la guardia costera y, así, poder identificar dónde estaba hundido el barco.

			Al llegar al consulado, les ofrecieron algo de comer y de ropa, y se dispusieron a buscar la mejor conexión aérea para regresar a Madrid.

			—En cuanto al dinero, no deben preocuparse, no lo van a necesitar. Vamos a correr con el gasto del traslado al aeropuerto, los billetes de avión y el desplazamiento hasta sus hogares —les informó el cónsul.

			Acto seguido, les pidió que le dieran sus nombres completos al oficial. En ese instante, los tres viajeros se miraron. No querían dar sus nombres reales, para no levantar el secreto de sus actuaciones, pero no podían dar otros ficticios porque la institución oficial vería algo turbio en sus palabras. Optaron por decir la verdad.

			—Porque, además, tendremos que informar a sus familias, para que estén tranquilas —abundó el cónsul croata.

			Las caras de los tres turistas languidecieron al pensar en lo que se les venía encima. Los falsos destinos, a los que decían haber ido, les iban a salir caros.
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			Otoño 2015

			—¡Buenos días, cariño! —Berto Crusellas siempre era muy jovial y cariñoso de buena mañana. Solía abrazarla y respirar junto al cuello de su mujer, para oler el maravilloso aroma floral que desprendía.

			Mía Guerra, su esposa, no lo era tanto. No porque no lo fuera, sino porque, tras las noches insomnes, los despertares tempranos y ella no eran compatibles.

			Ya hacía un año que vivían solos, tras la emancipación de sus tres hijos. Todo un lujo para las parejas que empezaron jóvenes la creación de su familia y que ahora les permitía disponer de mucho más tiempo libre.

			—Voy a preparar el desayuno y te cuento las ideas que tengo.

			Mía conocía muy bien a Berto y sabía de sus arrebatos de cualquier tipo que convertía en ideas, desde las más peregrinas hasta las más racionales.

			—Muy bien, Berto. Pero, por favor, no me atosigues tan pronto.

			Su marido ya había pasado por la ducha en su cuarto de baño y Mía iba a iniciar el ritual diario en el de ella.

			—¡Desayuno preparado, darling! —el olor a cafetera recién hecha invadía la estancia.

			Sobre la mesa de la cocina, pertrechada con un bonito mantel con imágenes de playa, estaba dispuesto el desayuno: un bocadillo pequeño de jamón, zumo de naranja, una pera y café con leche para ella, y un bocadillo más grande de lomo embuchado, zumo de naranja, una manzana y un té verde para él. No tomaban azúcar ni dulces, a pesar de que Berto era un goloso impenitente.

			Mía tardó unos minutos todavía. No se inquietaba por la presión matutina de su marido. Pero ambos debían salir de casa hacia las ocho y media, para estar en sus respectivas oficinas hacia las nueve. Sus cargos no les obligaban a fichar, pero sí lo requerían los múltiples temas que tenían que acometer cada jornada.

			—¡Buenos días! A ver, hiperactivo, dime qué se te ha ocurrido esta noche.

			—Bueno, verás... Hace unos días que pienso en dejar mi trabajo en Werflo. Estoy bien allí. Es una buena empresa, en un sector muy interesante, el de los aromas y las fragancias. Tengo una muy buena posición desde que nos cepillamos a Merlot, aquel cabrón que no hacía más que robarnos. El equipo es muy capaz. Pero necesito volar por otros aires. Es por ello que te quería comentar, es más, quería consensuarlo contigo, que me gustaría montar mi propia empresa de consultoría. Tengo el suficiente bagaje para dar consejo a muchas organizaciones en muchos de los temas que les preocupan.

			Mía miró a Berto, mientras sorbía con lentitud el café, y le dijo:

			—Haz lo que te dé la gana, porque de todas maneras lo vas a hacer. Quieres consensuar, pero eso ya lo has hecho contigo mismo. ¿Qué quieres que te diga, que no?

			Berto sabía que su mujer tenía razón. Era un tanto obcecado cuando una idea le venía a su mente.

			—Vale, de acuerdo, pero ¿tú lo ves claro, mi amor?

			Mía se lo miró de nuevo y exclamó con cierta sorna:

			—Lo veo todo clarísimo. Ya sabes que yo siempre te apoyaré en todo, porque eres tú. Por cierto, Angie, tu jefa, ¿ya lo sabe?

			Berto le dijo que no, pero que tras la conversación que acababan de tener y el grado de consenso obtenido, lo hablaría hoy mismo.

			Mía cogió su bolso cartera, se acercó a su esposo, le besó en los labios y le espetó:

			—¡Que tengas suerte, mi bobito! Nos vemos esta noche.

			***

			Angie Flores era una mujer independiente, con muy buena formación y una gran experiencia profesional, lo que le había llevado a suceder a su padre al frente de la empresa Werflo. Era muy discreta en su manera de actuar, en contraste con su presencia. Sus ojos negros, su abundante melena azabache de rizo largo y su suave piel trigueña llamaban mucho la atención a todo el mundo. Y, por supuesto, los aromas y fragancias favoritas de su empresa la acompañaban allí donde fuera. Tanto en su propio cuerpo, como en los despachos y salas donde trabajaban.

			—¡Buenos días, Angie! Perdona que te moleste de buena mañana, pero me gustaría que nos viéramos en un rato, quiero comentarte algo importante —comentó Berto, desde el teléfono de su automóvil.

			Angie respondió:

			—¡Hola, Berto! Esta mañana no va a poder ser. Estoy ocupada con varias reuniones. Si te parece, podemos comer juntos o, bien, después del almuerzo. ¿Qué tal lo tienes?

			—Bien. Nos vemos después de almorzar. Gracias. Hasta luego. —Berto no quiso ir a comer, porque el tema era lo suficiente serio y no quería que los efluvios del vino, que acostumbraba a tomar, desviasen su diálogo.

			Transcurrió la mañana de manera plácida, con el cerebro puesto en lo que le tenía que comunicar a Angie. Todo en Werflo funcionaba mejor. La salida de Merlot fue crucial para sosegar el ambiente. Sacarse de encima a Bernat y a Jonás, dos directivos mediocres, también incidió en reducir la toxicidad que había en la empresa, cuando él se incorporó seis años atrás, además de aumentar la profesionalidad.

			Hacia las dos de la tarde, Berto recibió un mensaje de WhatsApp de Angie: «Ya estoy en mi despacho, cuando quieras nos vemos». A lo que Berto respondió: «En cinco minutos, vengo. Gracias».

			Angie no sabía de qué quería hablarle, pero siempre había tenido una muy buena comunicación con su director general.

			Pasados los cinco minutos, apareció en el despacho de Angie. La nueva fragancia a flor de cerezo dominaba el ambiente.

			—¡Hola, de nuevo! Disculpa este atraco, pero es algo relevante lo que te quiero comentar. Si no te importa, cerraré la puerta del despacho. —Angie siempre la tenía de par en par. Y prosiguió—: Voy a ser muy directo. Quiero abandonar Werflo.

			Angie se sorprendió un poco, pero su experiencia disimuló dicha sorpresa. Estaba acostumbrada a tratar temas peliagudos en su propia compañía y en las multinacionales donde había trabajado. Recordó lo que le había explicado su padre, Pepe Flores, el fundador de Werflo: «Mira, hija, cuando alguien quiere despedirse de la empresa, siempre tienes que poner la misma cara: seria, sobria, sin mostrar tus emociones. Porque si esa persona te interesa, te partirá el corazón, pero no hay que ponerle puertas al campo. Y si la persona no te interesa para nada, no debes mostrar la inconmensurable alegría que te produce su marcha».

			El caso de Berto era de los primeros. Para Angie, la reconversión de la empresa fue una etapa dura y necesaria. Ahora, que todo estaba muy bien, le parecía que podía caer en un volver a empezar. Pero bueno, se dispuso a oír las razones de la decisión de Berto:

			—Venga, Berto. Explícame, ¿qué ha ocurrido?

			Berto estaba muy determinado a hacer lo que quería, pero no deseaba perjudicar la marcha de la empresa:

			—Quiero montar mi propia empresa. Para mí, es un sueño.

			—¿No nos irás a hacer la competencia?

			—¡No, en absoluto! Quiero fundar un despacho de consultoría empresarial. Necesito abrir nuevos horizontes. Está mal decirlo, queda un poco pretencioso, pero cuando llevo un tiempo en las empresas con el mar en calma, me aburro.

			Angie quedó asombrada por su clara explicación, pero, en el fondo, lo entendía a la perfección.

			—Lo que no quiero, ni haré, si tú lo consideras adecuado, es irme dejándote la empresa desordenada. No tengo una fecha para salir, por tanto, podemos acordarla y, mientras tanto, realizamos una transición adecuada. Creo que seis meses como máximo sería suficiente.

			Angie lamentó su decisión, aceptó la oferta de Berto y le comunicó que tendrían que elaborar un plan de cambio que no perturbara la buena marcha de la empresa.

			***

			—¡Hola! Ya estoy en casa —gritó eufórico Berto al volver a su hogar.

			Mía, desde la cocina, le respondió con un divertido «Yo, también», mientras cocinaba unas flores de calabacín que despertaron el apetito de Berto.

			—¿Qué tal te ha ido con Angie?

			—¡Muy bien! Lo ha entendido todo a la perfección. Es una empresaria que sabe captar cuando alguien tiene ese mismo espíritu emprendedor.

			—Ok, ¿qué plan tienes o, mejor dicho, tenéis?

			—Nos hemos dado seis meses como máximo para hacer la metamorfosis —bromeó Berto, para continuar—: Ahora lo que toca es pensar en mi nueva empresa, nuestra nueva empresa.

			Mía le cortó en seco:

			—A mí no me enrolles con tus movidas. Alguien tendrá que aportar dinero a la familia mientras tú alcanzas la velocidad de crucero en tu nuevo negocio, si es que la llegas a conseguir.

			—Vale, nena, seré un mantenido durante un tiempo que espero que sea lo más corto posible —reconoció Berto—. Ya tengo el nombre de la empresa, porque hay que mover de manera rápida el tema. La voy a llamar Benefactor. ¿Por qué?, te preguntarás. Muy fácil. Lo que voy a hacer con las empresas clientes es proveerles de un estado de salud más satisfactorio del que tienen, lo que redundará en un beneficio y una rentabilidad mayor para las mismas. Bene, factor. Hacer el bien. Un auténtico bienhechor de mis clientes. Y, además, el nombre es fantástico, la palabra benefactor también existe en el idioma inglés, lo que siempre va bien en los negocios.

			—¡Qué rollo que tienes, tío! Eres capaz de vencer y convencer a cualquiera. ¡Larga vida a Benefactor!

			Berto se puso a trabajar en sus dos planes inmediatos: el de la transición de Werflo y el del nacimiento de su nueva empresa. En los días siguientes, tendría que trabajar duro para mover las piezas de la manera más rápida posible.

			La idea que tenía Berto era la de crear la sociedad en conjunto con Mía, que también era su socia vital, pero el cargo que ocupaba en la multinacional no se lo permitía. No había ningún conflicto de intereses, pero prevaleció la máxima de la consorte del César, aquello de ser honrada y parecerlo. En definitiva, sería una sociedad limitada unipersonal. Nadie más tenía el nivel ni la confianza para ser socio de Berto. Por tanto, Benefactor, S.L.U. se iba a poner en marcha.
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			—Buenas tardes, señorita. Desearía hablar con la señora Flores.

			—Buenas tardes. ¿De parte de quién, por favor?

			—Soy Dimas Torrero, de la firma Estructuras y Equipamientos.

			—Muchas gracias. Le ruego permanezca en línea mientras la localizo.

			Al cabo de unos minutos, Angie Flores descolgó el auricular de su teléfono:

			—Buenas tardes, Dimas. ¿Qué tal estás?

			—Bien, Angie. Veo que me has reconocido al momento.

			La empresa de Dimas había realizado algún trabajo no muy importante en las instalaciones industriales de Werflo, hacía un par de años.

			—Te llamo porque he oído que Berto Crusellas va a dejar vuestra empresa y se va a dedicar a otros temas. Según me ha llegado, a la consultoría de organización.

			—¡Cómo corren las noticias! —exclamó Angie—. Así es, nos dejará en poco tiempo, pero le he pedido el favor de que nos acompañe hasta su marcha.

			—Ya sabes que los buenos profesionales son muy buscados. Me ha sorprendido que se vaya de Werflo, pero bueno, vosotros sabréis qué ha ocurrido. —Dimas no quería preguntar, pero no dejaba de lanzar insinuaciones.

			—Pues nada en particular. Quiere montarse su propia empresa, lo que es perfecto y fácil de entender, por mucho que no me haga ninguna gracia. Encontrar a su relevo no va a ser fácil —zanjó el tema Angie.

			—Lo que quiero, Angie, es ver si me puedes pasar su contacto. Lo he visto en LinkedIn, pero me parece muy frío dirigirme a él por ese medio, sin conocernos con anterioridad.

			—Sí, no hay problema. Lo busco en mi agenda y te lo paso. Seguro que le gustará ver que el mercado lo aprecia y que le puede surgir algún negocio.

			—Muchas gracias, Angie. Hablaré con él. Cuando quieras, quedamos para comer y ponernos al día del mundo de los negocios —se despidió Dimas.

			***

			No tardó mucho tiempo en sonar el móvil de Benefactor, es decir, el de Berto. Había decidido ser frugal con los gastos, por lo que compaginaba su teléfono para todo tipo de contactos y el despacho estaba en su propia casa. Al independizarse sus hijos, habían remodelado las habitaciones liberadas y una de ellas se había convertido en su oficina.

			Eligió la habitación más pequeña, donde disponía de una mesa de trabajo, una butaca confortable, otra silla para las reuniones con su mujer, una estantería llena de manuales de empresa y una cajonera para guardar los documentos de los proyectos. Y poder encender, de vez en cuando, alguna varita de incienso con aroma a lavanda, extremo que no le gustaba mucho a Mía.

			El cambio de hábito profesional le encantaba, porque podía permanecer con una indumentaria muy informal durante toda la jornada, si no tenía que salir a visitar a algún posible cliente.

			—Dígame —descolgó Berto.

			—Buenas tardes, señor Crusellas, soy Dimas Torrero, de Estructuras y Equipamientos. Supongo que nos recordará porque realizamos algunos trabajos en Werflo.

			—Sí, lo recuerdo. No tuve el gusto de conocerlo, pero me llegó todo lo que hicieron. ¿En qué puedo ayudarle, señor Torrero?

			—Oye, Berto, si te parece bien, nos tuteamos.

			—No hay problema, Dimas.

			—Hablé con Angie Flores y me comentó que ibas a dejar Werflo y te ibas a montar por tu cuenta, en temas de consultoría. ¿Es correcto?

			—Así es —respondió Berto.

			—Angie me habló muy bien de ti. Y otros contactos que tengo, que te conocen, también te tienen en alta estima —ensalzó Dimas—. Me gustaría que nos pudiéramos ver, para explicarte los temas que me preocupan en mi empresa. De esta forma, poder explicártelos en primera persona y que puedas hacerme alguna propuesta de actuación, con el fin de mejorar nuestra rentabilidad.

			—Estupendo, Dimas. Muchas gracias por confiar en Benefactor, así se llama nuestra empresa. —Berto utilizaba cierto plural mayestático, que daba más empaque a cualquier empresa. Mucho más, a las recién nacidas. La empresa no tenía historia, pero Berto tenía prestigio en el sector empresarial—. Dime cuándo quieres que hablemos y vengo a tus oficinas. Me gusta pisar el terreno de la empresa donde voy a trabajar.

			—Oye, qué buen nombre has elegido para tu empresa. Me encanta —continuó Dimas—. Pues si te parece y te va bien, podemos vernos el próximo martes, por la tarde, a eso de las cinco. Estamos en la plaza Europa de L’Hospitalet. Tienes parking en el propio edificio.

			—Un segundo, que miro mi agenda —comentó Berto, dándose importancia—. Ok, nos vemos ese día y hora. Si tienes algún comentario a realizarme antes de nuestra cita, tienes mi móvil a tu disposición.

			—Muchas gracias, Berto. Un placer hablar contigo. Nos vemos el martes —se despidió el empresario.

			***

			Mía no había llegado todavía. Trabajaba en la planta que la empresa tenía en el Baix Llobregat. Suponía que la Ronda de Dalt estaría saturada como era habitual a esas horas. El piso de Mía y Berto estaba en la parte alta de Barcelona, por lo que esa ruta era la mejor, a pesar de los imponderables del tráfico, en forma de tiempo perdido y de contaminación por dióxido de carbono.

			La esposa de Berto era muy resolutiva en todos los ámbitos. Inteligente y lista, una combinación difícil de encontrar en cualquier persona. Dedicada al mundo de la empresa desde hacía bastantes años, con especialización en la gestión de personas. Su marido estaba muy enamorado de ella. Su cabello pelirrojo y su dulce piel nívea le encantaban.

			Berto estaba contento de cómo se sucedían los acontecimientos. Ya había tenido alguna llamada más y parecía que el primer proyecto caería con rapidez. A ver qué tal se le daba con Dimas Torrero.

			Mientras llegaba su esposa, Berto llamó a Angie para agradecerle su recomendación y para ponerla al día de cómo iba la transición.

			—Hola, Angie, oye que muchas gracias. Me ha llamado Torrero y he quedado con él para intentar ayudarle en su compañía.

			—Nada que agradecer. En esta vida, esto me lo enseñó mi padre, estamos para compartir y darnos un golpe de mano cuando se necesite.

			—Aprovecho para comentarte que ya tenemos la terna de candidatos para suplirme. El headhunter ha hecho su trabajo, bajo mi supervisión, y hemos acordado que las tres personas que te he pasado por e-mail son las más cualificadas para tomar las riendas de Werflo, junto a ti. Cuando me digas, agendamos las reuniones y nos entrevistamos con ellos. —Berto mantenía la misma seriedad y rigor de la que había hecho gala siempre, sin importarle lo poco que le quedaba en la empresa.

			—De acuerdo, Berto. Me miro la agenda y te paso mi disponibilidad para la próxima semana. Muchas gracias. Saluda a Mía de mi parte.

			Berto se despidió y colgó, justo en el mismo momento que aparecía Mía por la puerta.

			—Hola, niña. ¿Cómo te ha ido la jornada? Ahora mismo acabo de hablar con Angie y con Dimas Torrero, un empresario que necesita que el parque de bomberos Benefactor acuda en su ayuda.

			—Muy bien. El día ha sido magnífico y, por lo que veo, el tuyo también. —respondió Mía, mientras se quitaba la chaqueta, dejaba su cartera y se disponía a servirse una cerveza—. Parece que ser un benefactor de la sociedad empresarial tiene su recompensa. Ahora, solo falta que te hagan un pedido, que lo entregues, que lo factures y que lo cobres. Sabes que seré implacable con esa banda de mafiosos que hay en muchos negocios. Los voy a atar bien corto. Los conozco muy bien. Ya llevo mucho tiempo moviéndome en ese mar de tiburones.

			—No te preocupes, haremos las cosas bien y cobraremos la pasta que le propongamos. Este Dimas parece un tío espabilado. Tiene que serlo, porque la empresa, a la que ya he echado un vistazo, tiene buena prensa y va bien en el mercado. No obstante, hablaré con otros colegas que, seguro que han trabajado con ellos, para que me cuenten más cosas al respecto.

			Las cenas eran frugales en casa de los Crusellas Guerra, porque primaba el hacer una buena digestión, antes de meterse en la cama, para vivir y gozar de la intimidad de la que ya disfrutaban desde hacía muchos años. El olor a ropa de cama limpia exacerbaba todavía más su amor.

		

	
		
			4

			A esa hora, ni la calle Balmes ni la calle Aragón iban muy cargadas. Le fue fácil llegar hasta la plaza España y enfilar el camino hacia la plaza Europa. Llegó media hora antes de la cita. Estacionó en un parking cercano. No quiso utilizar el de la empresa. Al disponer de cierto tiempo, decidió tomar un cortado descafeinado en la cafetería del hotel más cercano.

			Cinco minutos antes de la hora convenida, entró por la puerta principal de Estructuras y Equipamientos. La verdad es que el hall de la empresa hacía honor a su nombre y era un buen showroom. El aluminio y el vidrio prevalecían sobre cualquier otro material de construcción. Todo ello, vestido con algunas piezas de arte moderno, cómodas butacas y diarios y revistas, para suavizar la espera.
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